
ANO I. Domingo 5 de Junio de 1881. NÚM.9. 

PRECIOS DE SÜSCRICIOH 

Fla>. Cs. 

Madriffe u n mes. 1 » 
Un trimestre 2 oO 
Un semestre 5 » 
Un anal 10 » 

•JKIOVINCIAS. 

Tres B ^ e s ?> » 
Seis..,.S o 50 
Un a | i l | 10 » 
E x t r í | ^ r o y Ultramar, 

5 pígÉps. 

Nútinero suelto 
?Í5 cents. 

ADMINISTRACIÓN, 
BUBTALKZA, 86, i .", DKKKCHA. 

Las suscriciones em­
piezan en l . ode mes, y 
no se servirán si al pedi­
do no acompaña su im-
jKjrte. 

Los libffro? y comisio­
nados recibirán, [xir las 
Hiiscriciones que hagan, 
el 6 ])or l()0. 

La correspondencia al 
Administrador del perió­
dico. 

Número suelto 
15 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
=Pr¡»t 

rh^ 

A R M A A L B^'Jign¡:\ 

FA benévolo que menos, cobra' i¡^0^ m&-w^< 
cesantía como ministro, ó forma ] ^ i ^ ' á e W , » 
de administración que le ayuda á'^wíit taftmqLr—^-,-. 
te. ¿Qué mucho, dada la flaqueza 'lni|jíana,^qutf.(4áó»' 
»'llo8 vean con anteojos optimistaiáa^tjíatácgíi^'jxjí^'.i 

:£^en de las necesidades del país pdr'})iB sj^a^-^^ié"' 
fíechas? •'} •: ^ -; ^^,;.^ y 
•¿ «Cierta marquesa (yak ' ••-••'•• •• '-' -'—»> 
;.'Hi6 á visitar un convento 

•" '^o. La comunidad era 
, f rror, pero sigamos 
. íUan entrar en calor á disciplinazos. La sefiora, tiri-

;í-s'í^ndo de frió y de compasjon, llegó á.BU casa y orde-
- '^^ttb al mayordomo que enviase lefia al convento, repan-

•tígáudose después cómodamente en un mullido si-
V 4ton al lado de la chimenea, donde no tardó en reani-
l»'̂  Jlferse y sentir el más dulce bienestar. 

%'*\-'Í "i ¡Habíase ya olvidado del mal rato sufrido, cuando 
•ó el mayordomo á preguntarle qué cantidad de 

.̂ „i enviaba. 
^¿-Ninguna; déjelo V. para otro dia, respondió indo-

imente la marquesa. Afortunadamente, el tiempo 
^jBiejorado mucho y la temperatura-, 68 muy agra^'t 

peuB^'(lue^si.-lainq^uisicion vtífvie^' ; 
una ts^^ de aétór, de e8o¿>qÉe.>'<5a]pnan*yfií?3|pé^te 
denttoide IttjiejsirruajeB, con detiáAe)E|ío de las ptfutia-
gudM.¡iító}wÍÍ*'dQ>?lM!»«y*<> '̂fe..<'*í*?",*>'''''<^ y lengua-

Pefó •volviéWÍaát4#**'°'*^"^"*5í*í"*®° ''* califica 
de majadería y Bá¿*(»l<í«&nítA.cle^cflbnmieatoi ,Como 
eJb̂ tú litíbiera» d*dol*¡S|«SíÍ»tívo para sospechar que 
MOAPUS obiw de otir<f W ^ f í' ',• 

«baga'^ráiK), rMnonono de'mis entretelas, de;_ los 

l-ĵ tlfo, %.yj^a!tis lo'que q ^ n o s sabemos y 
'/p^Wl'^WPJ'®-^®'*'*'* " ^ I"** memoria; que eres> lo 

úiü^i^reBiteJai dos primaras silaba^ de esa tu cua-
MáÉw .̂Balya'j»^l*aú^llo que á tu provecho se endereza; 4.. 
yttiígi^ (let¿Mi'ái»,^aiataa alabanzasi y tantos elogios, 
j«wjta qwí-^pio^Jedad es la del fonógrafo, que repi 
\t fe quá:Jai-í¿plWÍcHi* ^ ^^ impreso 
•; %ii, a^é6Hi&ití(4)üo, #igue tu can 
nbtable.ipQr 

í'cíllvo6-0p»'i -
Belfeo, pídétóJift̂ i 
,por áS& s ] ' ' '" 

mismo dteN .̂,)lue|Meile<) & l (%,4l i ró<^^ beq^»' 
' Viv«u aqo^-tíMiteii iaOuéncMi f^ el' \ff¡ítíteTp.^ 
Squietan por el maflaofi y-^^ij^bil^jiQr^iájia^W. 

perspectiva, no ad\fMrtett'4iii^lÓB^Afóñu^~ 
laceu, que sus promesas nO'i^TeMU^n) '-'' 

el' país aguarda en vano un día y otro lo que tie<_,̂ _. 
i-echo 4«9í(erar. , í'P'"' 

y ciego se necesita eat^S^ara 
) podría, aun querienti^'.Mrvir 

ocracia, porque soq.'«^íu>do.e'ii> 
H ^ debe defender;-^^ue raa^-
^ v v o de la confereíbpia queti^a 
ritz, se verá precisado á dM*'^: 

.^jii de resisteneia qitQ..de'be iíap^RiSr 
i) y advertirle»'a lo«t j ^ o r e s d«&ó-

que uo pueden ,<Mntit4ttKr.b(B e9f as 

ha de seguir á la conferencia, fija-
¿00. áti^aftímios, la actitud 

,\ai ño care. . 
« c a s contra 
'que se celel 
biemoi 
aqui 

camino haciéndote 
y atrevidito; y SL.aigl^l9, 

d i^e darte alguna lec6i^^\^^ 
íque te proteja, aui^^tíói^do 

le es^Aanto de ta devocioS^.' ..̂ ! 

•̂ í * -VJ ' .,1 

,fA-j -¡Ay 
jAJno Bab6j 
' .y á ^( 

'-" ip.* iQué 

sr̂ ^ 
•ít • 

^ ^ , 

«"^}4o« 

EL SEÑOR DE MENENDEZ 

Estañas bonito, jovencito neito, defendiendo, en un 
banquete dado en honra de catedráticos estránjeros, 
la monarquía absoluta y la inquisición, é insultando á 
loa alemanes y á los portugueses. 

Hubiera dado por oírte la virgen espada (Je don 
Carlos y el pudor de la Samoggy. 

Desvergonzadito, groserito ..y f«lto de eso que los 
profanos á tu escuela llamamos buena educación, da­
ría encanto verte, índice ambulante, de pié, con tu fa-
chilla grotesca y darviniana, nerviosillo, acaloradote, 
ensalzando la cocina inquisitorial donde se servían 
chuletas de jóvenes al natOTal, cueros de viejo y bis-
teks de niños con salsa de hidrofobia nea. 

¡AU pícamelo, y cómo te relamerías de gusto al 

por ntwiM«^.Í!Í^-tBtténro ói>m|>la«iejitto, , 
el caiJ¡^|UmMl|s^l4U póretendientel 
I>^i^^^.J>ad||f('áz^pios, .' 

, '¿pd[r.4ti<^aausa.f»e>iVeo en estos lios? 
'' ¿NoTie-Bido yo?y ]í¡^basta, 

por últiQío s ecu t^ déSagasta? 
Dócil á )á.«[»|^a';¿no he cumthlfdo 
las órdenéí»vfm.3^fe del partido? ' 
¿No he hablMlo de>jEI»cáeBda .̂ 
que no concibo que raiya quien la entienda? 
l^es si tales servicios he preistado, . , 
pasando de fiscal á diputado, 
y á ministro pantalla, > . Í • '.*' 
¿por qué me dicen ^oe- me faj^Mslla?'. .• 
^A qué recriminiame, y óoDdicióneB r -" ' 

*• le para hacer ItCB elaciones? ' ', •* ; 
;to y perspicacia,, •,>•'"' ' .• 
--^-^xtíii cienc^jt y diplomaGfa; .* 

ío ñexil^« la^pintuxa' 
ssJlaíns'estafl^ítt.)'-,.:"' , ' , • 
Ijl^'ttétaB de la vida d n e ^ g . ' ^ ,. 
t^diegué fi(y llê aD.ntÉkcllhós'î .' -
íííJfque ^ueda" , 

reducida la gloria de Albareda. 
Aprobóse en Consejo 
—y en esto hablar á la Gaceta dejo— 
reponer á los sábius profesure» 
que sufrieron del mónstriM los rigores; 
liízolo Pepe Luis porque debia 
y resultó gran hombre al otro dia. 
Pues León y Castillo 
que armaba á cada paso un caramillo 
con la voz hueca y ademanes fieros 
cjue infundían pavor á los maceros, 
¿en Ultramar, al fin de la jomada, 
ño entró para hacer algo y no hizo nada? 
Si Camacho se muestra diligente, 
su actividad me claven en la frente, 
y de los dos Martínez, sin empacho, 
digo que aun hacen menos que Camacho. 
De Pavia y Pavía y Vega Armijo, 
aunque no sé de fijo 

u l "vi 

si á más de ser ministros hacen algo, 
sé que valen lo mismo que yo valgo. 
¿Por qué, pues, á mí solo me motejan 
y vivir no me dejan? 
Bien dijo aquel abate 
(pretendió decir vate) 
de que el nombre es el hombre 
y es su mayor fatalidad su nombre. 
La causa principal de mi cansancio 
es que no puedo ser mas que Venancio, 
aunque si yo valiera, 
creo que el nombre lo de menos fuera. 
iCuán descansada ñda 
(aquí sufre fray Luis la arremetida); 
la del hombre sencillo 

Vjs; que se contenta con vivir en Lillo!» 'y . 

I^ Iberiq, ha puesto el dedo en la llaga, diciendo.-
, jf^- gobernó ha podido abrir las puertas de la pá-

tria'iWsSque'lfli tenían cerrada por disposición guber-
'-aativa;tiípr<)t̂ n<> puede indultar á los que tengan causa 
p6ñ.dí«m|B en ¿B tribunales. > 

£ s 'Vwtud «^%9ta declaración, que bien pudiéramos 
^ífic¿^ide^íñD|-ofícjal, dado el periódico que la publi-
«fa, debéi&^áistirse de la conferencia de Biarritz, si 
a t a Aáb 360^<í^ obj< t̂o que convencer á D. Manuel 
SiLf ̂ á h U á de^a «conveniencia de su venida á Es-

• pa&i..'- í.^ ... 
^e'dloií quétTofi-fi'lbiiQales sobreseerán la causa que 

•e le,si|pW'^tuákao ¿e presente, pero ésto ¿quién lo sa­
be? ¿c|tflRi<^^egura y en qué se fundan los que lo 
dicen? ¿Ei^l^nSt^ífeí^reseyó respecto á otros compli­
cados? l É i ^ P ^ t ^ «te, sin que prejuzgara la cuestión 

'̂ n̂ lo contienstéii^ «I Sr. Kuiz Zorrilla. 
'̂  JÍB.tábamocl, pues, én lo cierto, al sostener que no 

,4ebia venir, y seguimos estándolo al publicar la cari-
catnri^^el presente niimero, que responde precisamen­
te ¿ la misma idea. 

El Sr. Mártos, el Sr. Montero Ríos y todos los que 
se titulan, con más ó menos sinceridad, amigos del se­
ñor Zorrilla, no deben esponerlo á ir al Saladero judi­
cialmente, á no ser que hayan pensado acompañarle, 
COTQO su jefe que es, á todos los lugares donde le con­
duzca su actitud y sus hechos políticos, y correr todos 
los riesgos que él corra. 

Esto nos parecería lo racional, lo justo y lo lógico. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Prohibió el oura de Lago de Carucedo un baile, y 
•Bemaií^ Uerayo ofreció su casa para celebrarlo. 

¡Corpa di.Baco, y como se pondria el humilde sier­
vo del Señor, cuando le negó confesión á los dos dias! 

Ella, la mujer, se permitió decir algo, que el manso 
y caritativo sacerdote juzgó ofensivo, y la citó á acto 
de conciliación; pero luego, arrepentido sin duda de 
su ligereza, ó para demostrar que las ideas religiosas 
son de perdón y olvido, desistió de su querella, con­
tentándose ¡oh cura pío y misericordioso! con impo­
nerla las siguientes suaves y acarameladas condi­
ciones: 

1.* Que desde el 20 de Abril hasta el 1.» de Mayo 
estuviera encerrada en la cárcel pública, teniendo "el 
cura la llave. 

2." Que en los dias festivos 24 de Abril y 1.° de 
Mayo entrara en la iglesia antes que nadie, se pusie­
ra de rodillas en la puerta por la parte de afuera, con 
un palo de una pulgada de grueso y media vara de 
largo atravesado delante de la boca, á manera de 
mordaza y entre los dientes, fuertemente sujeto y 
atado por los extremos á la cabeza, en cuya postura 



ELMOTIN. 
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EL M O T Í N . 

habia de permanecíT hasta (jue se reuniera el piibli-
co y se leyese á su presencia el convenio resultado 
del juicio. 

o." Que en dichos dos dias festivos habia de estar 
durante la misa en el sitio de la lámpara, de pié has­
ta tocar á Sanctus. Al alzar del)ia estender los brazos 
en forma de cruz, teniendo una vela encendida en 
cada mano. Al concluir la misa, pero antes de que el 
cura bajase del altar, debia pedirle perdón por las 
injurias que le infiriera; pedir perdón al pueblo por 
el escándalo dado con ellas, y á las mozas honradas 
por calumnias de que se la supone autora. 

4." (¿ue en el término de doce dias quedaba obli-
fíada á traer á la iglesia dos blandones de cera blan­
ca <le tres libras cada uno. 

5." Que se obliiíaba asimismo á pagar los gastos 
del juicio. 

J.a demandada aceptó esas penitencias. El juez mu­
nicipal autorizó el convenio, é rnmediatamente empe­
zó) á cumiilii-se. J'ji su ejecución hay pormenores dig­
nos de referirse, l'no de ello.H es ijue fué el mismo 
cura (juien ató la mordana á la mujer. íSe as ;!uia, 
por último, ijue esta se hallaba en cinta^ y que los U 
mores, molestias y sobresaltos de. la penitem i<i lúe 
ron causa ile cjue aliortara. > 

l'n abrazo, dos abrazos, veinte abrazos daria \o de 
muy buena gana al párroco respeítible, modelo en su 
clase, por su magnanimidad, mansedumbre \ t< m 
planza; y si fuera ministro de (irada y Jusluia, lo 
nombrarla capellán de honor de Nocedal y Menendez 
Pelayo, á lin de qu(̂  estos insignes energúmenos ha 
llaraii en él ejemplo de altas virtudes que iuutar, \ 
moderación, cnlma y prudencia. 

Kste cura (con perdón sea dicho), pertrechiido con 
unas tenazas, un hornillo, algtmas cuerdas y dos o 
tres borceguíes de tormento,, eclipsaría las puras glo 
rias del cocinei-o inquisitorial Xorquemada,-y,con una 
boina, un fusil y una lata, de ptó<ji^^-."teí|_<^ .Santa 
Cruz, Alcabon, fíoiriena, C ^ i x a ] , . ' ^ ^ ^ ^ » » í í ^ ) / a i . 
llores de matorral y vericueto. *.':¡%^Wc** 

Curas así, curas así son los que "estan'láéiendo f d*'» 
ta en Kspaña; y por que salgan nyichos entono todájí", 
las noches una oración, ó cosa pare^tea, que conchif^' 
con estas palabras: ••''¡^ • ,t 

«Señor, Señor, tú que ha^ liecho'al sapo, á lalefijífr'*' 
za y al neo, lo cual prueba tu inmenso poder daixfe^ 
variedad en la unidad, haz que n o ' " 
falten A tu ley santa diez ó doce 4 
a(]uilatar el mérito de los que la cal 

dia sni qi 
para. i>aiari' 

Estamos en Viernes Santo y en íí 
de Santa Cruz del Sur (Cuba). 

l'n capellán did regimiento de 
requiere de amor á la linda llaveRH 
le descarga una bofetada de cuello>]( 
sale huyendo. 

Al*dia siguiente, y delante del gi 
vuelve á la carga—por algo era de 
á ('orrer detrás de la llavera 
el capellán se enfurece y ¡aquí de 
un cura! se agarran, se pegan, 
wolver, y gracias á que la guard: 
fuera de la sacristía al capellán, no 
de Dios es Cristo. ) 

La llavera, que vive con el pánd' 
y bonita... •• ' 

Esta especúe de Rudo gordiano elflnSál, 
dalizado á todo el pueblo. 

Yo, la verdad, no me escandalizo de 
porijue la frecuencia c(jn que so repiten 
vaĵ a acostumbrando. 

eny prCílKan 

íesia parro(,ui.il. 

Hería del Hag 
ilpárroco fĵ j 
lito, á rej ' "* 

co, el pm 
Hería,—J 
el se indig 
que mat,B 

lio saca uiiv^ 
il cuartct 

'firma en i 

esto; los ladrones simplemente la-
no saci^ílegos, cavn alguna vez que 

mientras el Sr. Salmerón, que tiene tanto ó más dere­
cho, ni los cobra, ni lo ha solicitado siquiera. 

E.ste rasgo basta y sobra para juzgar á uno y á 
Otro; 

Otra iglesia robada, la de Hoz, y los ladrones sin 
parecer. 

Ee maravilloso 
drones, es decir 
otra en manos de la justicia; los sacrilegos nunca. 

\'aya usted á jtenctrar los designios de la l'rovi 
deneia. 

<-líl juego es un vicio; el juego es un delito. Otros 
podrán disputarlo, ]>ero á nuestro juicio, no admite 
duda que hecho (|ue tan deplorables efectos j)roduce 
para el individuo, para la familia y para la sociedad, 
no merece otra caliíicacion, en moral, que la de detes­
table vicio.» 

Esto dice ]il Entandarte. 
.Oui talla de g.il.udeii i la del colega respecto a las 

heiuio«os .anchoh de las utas establecidas u i la 

lie el, pensjr (pie según VA 
todjis cqnser\adoias poi 

''IC^'V-. 
Qug/la;¿-^enir sen.idoi 
' ,..(4general Balduch 

óyeng'.laje de "\ fíji 
jin notable oíadoi '• 

* * ¡ 

íT, Ja pJ-Dofsmn cuica c<'U iaí<tJjJ><>'*&l 
ld<>,iumi mamíestacion caí<5fií{^y n»^^ 
' "̂  j " '•' t ' t ' ' , ' • ' ' 

'V •adt'lftntiií̂ -j.- póngale í i j ,g^ i !0 i l8 

«e Itayo ¿ ína hoj?i dp uíi.Wít»ana{H>e 

W'^ í .-. • i 'M.i '- \ 
. • r J^ í^^ Fffljpe ííen) tm ábiaattdo 

«¡iliS^ îfiSi noíJ4t>tó^ en e^éH^^tó-Sérpe 

'Wc^j^fift ^a^laa que níx^etiiAplfl al 
éí '.prlfwer préjepto "láei Beeájogo 

iojbte totl^^ Jas «•o»ítp».ó juj/totn? con 

mediante no se sabe qué ingenioso esoamoteo, apare­
cen ahora de propiedad particular. 

Si siguen, el mejor dia resulta que las aguas del ,.' 
puerto eran propiedad de algún cacique del partido ^ 

* '\ 
« * 

Otra muerte causada por los caiTuajes. 
Como los que deben impedirlo suelen ir en coclie, 

maldita la prisa que les con-e remediar este abuso in, / 
callflcable. ' ; , 

Ilabia que defenderse con rewolver. /Í;-. -^, ': 
• ' % : • " 

Cuerpos sin alma, llama El Cronista á )iffíi ém, 
sirven á todas las situaciones. , . •; \j ,Í í^X 

¡Ingrato! Tratar así á Romero después deiiq'^V ^^ V 
del)e. ?•>;,'í >."''•', 

Seis mil reales por SOI (onsuí '~ «,*V,.'̂ 'v,» , 
ofrt̂ cia un señoiito •'.'ÍJ.<¿A'*'I^'-
si llega á tener 11 doUt.* * 
aspira el hombie a mfihtsí) \ 

"'* i - / ^' •• íflí; 
Mas (1(> l¿(iOó .luios paiK, ^ ^ , 4 Jjai¿^ í̂í>gala4Í^Jálí':(.' 

papa lo--|ii I > JUMOS (jue s ilu lon-^B'^weelonJí^fes-
orddií" d( 1 obispo (le a(iu(ll i diilxtsifl , , ' * 

1,(1̂  II no- ( \i)osit(is y los (Usgraciados del honpi'ul 
se lo lui<»feJUiui agiadecido tanto, por lo menos. ., * 

'V^Qifi» que hablamos de esto. " 
I R S fie 30 000 pt-setas adeuda 1^ Bjputaciirni pró-

ijjta^ de Jfurcia a las amas de cria y lactancia.'de'ls 
«xi)ositos y maternidad. 'ii 
SjJjJes estaua una remesa de dinero desde 

Aímgue lueía de esos 12.000 duros. 

di-
reparte 

ianera de 
arreglar 

se pre­

se asegura que el candidato minisi 
putacion á Cortes por el distrito 
por los pueblos tarjetas suyas qu' 
vale en el Gobierno civil de Zajj 
asuntos municipales. '[••'** 

Con ellas, según se dice, se consit 
tende. ''^í'f-_ 

Este ingenioso procedimiento, que á no díí3«r-auto­
riza D. Venancio, pues de iwjí̂ e.f así lo impédii&, le 
coloca á la altura de Posada Jíéiréra y su patrono, y 
es prueba clara de que va á desaparecer por com­
pleto la inmoralidad conservadora. 

Por supuesto, para ser convenientemente sustituida. 
« 

« « 
Un perlcidico conservador se queja que no hay dia 

que no tenga que dar cuenta de un motin, alboroto 
escandaloso ó cosa por el estilo; taren á que, según di­
ce, no estaba acostumbrado. 

Es cierto; de los robos, secuestros efectivos, y de 
los motines apócrifos y de las conspiraciones perjefla-
das por sus amigos, no .oolian dar cuenta, por lo me­
nos clara, los periódicos conservadores. 

» 
• • 

Se ha aumentado una hora de oficina en la Direc­
ción de la Deuda. 

Como los empleados son los mismos que habia en 
tiempo de Cánovas, y tienen una hora más de trabajo, 
será cosa de echarse á temblar las carpetas, por si ha 
(jiiedado trasconejado algún in-egularizador. 

Algunos republicanos han votado al Sr. Fernandez 
de la Hoz contra el Sr. Salmerón, para presidente de 
la Academia de Jurisprudencia. 

Entro ellos el Sr. Sorní, que echándosela de repu­
blicano y habiendo votado contra las cesantías de los 
ministros, cobra dignamente treinta mil reales anuales, 

pUal)^i5r « a j ^ H R s no 
)(¡̂ í̂le hu'6}l|H^dicado '<^ 
^ punca F¿l|p)ieia lleva(9|i>í 
(¡Iserv adores españoles, ni 
ion y la política 

Xo censuramos ,ni con 
mismo' á los que se intereí 
gios, pero SI cicemos que 
car algún tiempo mas á pef 
\os, j de la peor escLiMt 

lía aparíjc 
de la única )g 
El autor del 
¿si habrá sid 

.í^dajIoí'tBef,' 
'•Séfiojfeá .detll- -
í}^eos/e¿clB-

mjtleria 

elocuencia? 

publi-Parece que se niega autorización para que se 
que El Ideal. 

Será el del Gobierno y temerá el (lue la gente lo co­
nozca, i' 

* 
Algún periódico neo censura la cacaría organíiSada 

contra los judíos en Kusia. 
Le pasa lo que á los caaadores, QUe quisieran tii-ar 

todas las piezas. . . ,, ''v -
i Con cuánta envidia recordaran' aquellos felices 

tiempos en que Eppaña era líl primera «a tan piado­
sos ejercicios! 

* * 
El martes se armó un JOUÍH en la plaza de toros, 

del que resultaron tres alicionados con heridas leves, 
y dos con graves. 

A esto le llaman las gentes divei'tirse. 
• « « 

D. Carlos Chapa se entiende con una persona que 
ocupa un cargo eclesiástico en Vitoria. 

¡En Vitoria! ¡Ay qué miedo! De allí salió el celebérri­
mo Manterola en la pasada guerra. 

¿Pero qué h 'ce ese aparatoso y portentoso ministro 
de Gracia y Juslicia? 

« « 
El ayuntamiento conservador de Málaga nada tenia 

que envidiar á los más reputados prestidigitadores. 
Grandes terrenos situados al lado del cementerio de 

San Miguel, y que antes eran propiedad de la ciudad, 

DIZ que deudor al Estado \i -^ 
es urf concejal electo. . '^¿''•^ \H 

«. í IVi dona nos nuestras deudas ,̂ ^ T'^ ^vé 
' , dua con el Padreniiesti-o. '•"y'- ''VW' 

• " ** ^t-.i;:;^i 
A Phes,de Setiembre se verificará en el Mínisteril^ V/ '!%(• 

d(* j.yitr.ub'íi¡r una e\posicion de antigüedades aw^'*'"tí'jíí, 
ncalMÍB " ^ ' • ' ' • í í ' l / í 

A ver SI para entonces parecen los 1500 millo f̂erf *sJ', 
del empréstito, que forman también una irregularSfilf ^ .W. 
antigua y amei K ana i,\\ • ^j/'?''í'| 

Pero que no los espongan, por si acaso. ; ^i^i'^'lt\ 
* * ^ K . •"'«••'i 

\. ¿ ^ diputación de Zaragoza debe á los maestrof^ . . ' ^^*?'j 
'.ftíB^é^ cteop^^fioa de sueldo. • ' ! ',••'.&< 

tfn^ltííftfo á dieta 
•' p t i ^ es de "presumir que ya no existan los aei 
res.'loHipno sería que la diputación empleará lo¿ 
•tos( en la fuilds^eion de conventos. f 
, t a s cosas «'o se hacen á medias., 

natura^ han hecho tantas fechorías que i©»*»-» '-m^ 
de inátnrar miedo á un guardia civil. Ni-;, 'C' fS'íí^S 

AñiTxia JEl Estandarte que hay muchos conserva- ,; ^ 
• dores efñ «si páis v que causan miedo. , ai^ 
' E s " " ' 
j^ees 

Dos r$Bi)etahles conservadoraJÍBüjMjftsS)'^* 3^-' 
.|iíllqi>es ¡¿TJi'íl* y luente d e I ' 4 ^ W l Í B B ^ ^ muer-
•tos poi* l^^Suaidia civil. , y j ^ ^ ^ ^ y , 

B^mOfiel más cumplido il^iS^KmSs^Sf''^'^'^Yi 
épbca floiecieron ' '^fi&^^^iy-''^Q'"' 

Vn fraile descubrió la pólVí 
La Fé. '-X'^if . -r • -

Y algunos curas han escabechrf(^.¿f gtfa. bf««tt&li08 
en Cristo qon ella. ' Tí»''*'Í'»?$•'* ' 

Acaba d « ! ^ | ^ p ^ - H a d r ¡ d \>,úS^^^^^f(>f<>h\a 
•^«B eíJJHtó^wfe» 

^Ipodíír. 
gani%pa 

Buen meíl,"pai«"íácítr ... . , 

OTÍIO 

.íf^bles. 

El audaz é inspirado navegante 
Que al anchuroso mar roba un secreto; 
El que conquista lauros y respeto 
De invencibles escuadras, almirante; 

El que esgrime la péñola triunfante 
Poniendo á sus contrarios en aprieto; 
El hábil diplomático discreto. 
El orador florido y elegante; 

El noble artista, el inventor fecundo, 
El sabio que el abismo de la ciencia 
Tenaz registra con ardor profundo; 

Todo aquel que por arte ó diligencia 
Nombradla á adquirir llega en el mundo, 
Nada tiene que ver con su Excelencia. 

Madrid.—E. Alegre, impresor. Lagasca, 17. 


